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Resumen

El presente capítulo presenta las diversas concepciones sobre ciudadanía 
y democracia a partir de una mirada histórica, con el objetivo de 

capturar con cuidado las percepciones que se han manifestado a lo largo 
de los años. De esta manera, se vislumbrará que tales nociones poseen 
múltiples significados, lo que denotaría, antropológica y cognitivamente, 
un cierto grado de evolución comprensiva, que lleva a inferir el crecimiento 
y maduración de la sociedad hacia estructuras políticas organizativas en 
el que el poder tiende a ser atribuido a la ciudadanía constituida como 
pueblo. Asimismo, se plantean consideraciones en torno a la interacción 
de la democracia y la ciudadanía, a través de la educación, cuyo papel, 
en el mundo contemporáneo, consiste en formar crítica y reflexivamente 
sobre los temas que trata la política, al promover personas capaces de 
pensar, decidir y optar frente a la construcción de una sociedad más justa, 
participativa y humana. Por ello, se establece una correlación inequívoca 
entre la ciudadanía, la democracia y la educación; nociones que, lejos de 
existir de forma independiente, emergen de un entorno social-comunitario 
interrelacionado. Estos conceptos, imbuidos de ideales trascendentales, en 
última instancia, persiguen la mejora de la convivencia en la sociedad, 
cuando demandan una reflexión continua, en aras de ser reinterpretados y 
adaptados a los contextos contemporáneos.

Introducción
Para comprender las nuevas ideas sobre ciudadanía y democracia, es per-
tinente realizar un breve repaso histórico, con el fin de captar las percep-
ciones desarrolladas a lo largo del tiempo. Estas nociones tienen múltiples 
significados, que sugieren una evolución antropológica y cognitiva en la 
comprensión humana. Este fenómeno refleja la colaboración de diferentes 
grupos sociales a lo largo de distintas épocas, los cuales han contribuido a 
la formación de comunidades más participativas y comprometidas con el 
bienestar colectivo.
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Según Horrach Millares (2009), la evolución del concepto de ciudadanía 
se vincula tácitamente a la de democracia y se extiende a un extenso perio-
do. En épocas recientes, se ha cristalizado en una diversidad de modelos, 
cuya significación y eficacia se supeditan al diálogo establecido con la tra-
yectoria experimentada por tales categorías. Los tiempos pasados, presen-
tes y futuros de la ciudadanía se interconectan a través de un principio 
rector que fundamenta la virtud democrática y el propósito último de la 
política y la moralidad. Al respecto, Aristóteles (2004) afirma:

Toda la discusión precedente ha demostrado en que la virtud del 
ser humano de bien y la virtud del ciudadano son idénticas, y en 
que difieren; hemos hecho ver que en un Estado el ciudadano 
y el ser humano virtuoso no son más que uno; que en otro se 
separan; y, en fin, que no todos son ciudadanos, sino que este 
título pertenece sólo al ser humano político, que es o puede ser 
dueño de ocuparse, personal, o colectivamente, de los intereses 
comunes. (p. 93) [énfasis de la autora] 

Ocuparnos y preocuparnos por el bien común, sea individual o colecti-
vo, implica priorizar lo fundamental de la interdependencia que se genera 
entre todos los seres humanos que componen el entorno social. La intrin-
cada red de relaciones interpersonales es el fundamento de la imperiosa 
necesidad de la ciudadanía, dado que el potencial de conflictividad latente 
en dichas relaciones hace indispensable establecer mecanismos para evitar 
que las tensiones se agudicen en la sociedad. En este sentido, el modelo 
que mejor sirve para dichas interrelaciones es la democracia, ámbito que 
garantiza un progreso inevitable a una igualación de los ciudadanos en 
cuanto a derechos y deberes. Horrach Millares (2009) lo enfatiza en los 
siguientes términos:

El ámbito de la ciudadanía progresa inevitablemente en direc-
ción a una mayor igualación de los individuos, ya sea en cues-
tiones que afectan a los derechos como también a los deberes. 
El ciudadano democrático ha dejado de depender de algunos 
individuos determinados para vincularse a todos los demás en 
condiciones de igualdad; la ley nos emancipa de poderes parti-
culares para pasar a participar de una universalidad en el sentido 
de que se igualan la relación derechos/deberes. (p. 2)
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La ciudadanía y la democracia son categorías que se autoimplican y, por 
ello, son interdependientes, porque una integra a la otra. Al hablar del 
individuo, implica hablar de la comunidad como estructura organizativa 
en este caso, la democracia. Por lo tanto, es necesario buscar esa conexión 
e interrelación entre individuo y comunidad como escenario que garantiza 
la interacción social:

La democracia debe garantizar un modo de la interacción social 
que signifique precisamente eso: Que la totalidad de los miem-
bros de la comunidad consiga teñir el paisaje común con las 
tonalidades de su ser individual y colectivo, por lo que, prima-
riamente, la democracia ha de significar no-exclusión, no-discri-
minación, no-subordinación, sino convivencia respetuosa de la 
diferencia. (de la Torre Gamboa, 2000, p. 56) 

Además, la democracia es una construcción cultural, no es algo con lo 
que nacemos, sino que implica educarnos en ella; es una forma de ver el 
mundo, una cosmovisión que trasciende el partidismo. En este sentido, 
Louidor (2015) señala:

Es la democracia que el sujeto o la colectividad consciente de 
sí misma crea desde su propio proceso. No es una democracia 
impuesta, sino construida por el mismo sujeto y que parte de 
las raíces mismas de este sujeto. Una democracia que surge del 
cultivo de la propia realidad del sujeto. Ésta sería evidentemente 
el resultado de la acción de la propia subjetividad históricamente 
construida, autoproducida, autorreflexiva y en perpetua trans-
formación. No una democracia impuesta desde arriba, desde el 
‘Norte’ o una democracia formal que se limita sólo a criterios 
supuestamente universales, pero puramente formales tales como 
lo electoral, lo constitucional y lo liberal, pero sin tocar los si-
guientes aspectos fundamentales: la capacidad de autodetermi-
nación, principalmente en relación con lo económico y la posi-
bilidad de tener soberanía sobre los propios territorios. (p. 32)

Este hecho lleva a pensar que la democracia es una realidad que brota de 
los contextos y de la interacción entre los seres humanos respecto a lo que 
es común y compartido, en la vida diaria. Es una realidad que se cultiva a 
través de las personas cuando deciden vivir por un proyecto político que 
exige participación y deliberación constante. Es la interacción de volunta-
des diversas que se orientan hacia la construcción del bien común.
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Las premisas anteriores plantean los puntos nodales sobre los cuales se 
reflexiona en el presente capítulo, sin la pretensión de agotar el tema, si se 
desea esbozar una postura con concepciones diversas.

Una mirada a la historia

Periodo grecorromano

La noción de ciudadanía surge entre los años 600 y 700 a. C. De acuerdo 
con Plácido Suárez (2011), la historia de Grecia, desde sus orígenes, se 
vincula al surgimiento de la ciudadanía:

La historia griega antigua se halla marcada por la historia de 
la ciudadanía y sus vicisitudes, que afectan a múltiples aspec-
tos de la vida cultural, y no sólo política y social. Así, desde 
la formación del Panteón desde los orígenes del Arcaísmo, la 
religión aparece como un fenómeno marcadamente cívico. Por 
ello, se considera que la invención de la ciudadanía tuvo lugar 
en Grecia, como definición de los derechos y los deberes de los 
miembros de la comunidad. (p. 8)

Sin embargo, se desarrollaron dos formas de relación del ciudadano con 
la polis; por un lado, lo que sucedió en el ámbito oligárquico de Esparta 
y, por otro, el democrático de Atenas. En el caso de Esparta, por la inci-
dencia social que ejercía la práctica esclavista, la cantidad de ciudadanos 
que formaban parte de la asamblea de hombres libres era escasa, y aunque 
el carácter ciudadano se lograba por el hecho del nacimiento para ejercerlo 
a plenitud era requisito participar de forma activa en las instituciones de 
la ciudad, por lo tanto, quienes no pudieran o no quisieran hacerlo per-
dían la calidad de ciudadano. Mientras que, en Atenas, en la Asamblea 
podían participar todos los ciudadanos que quisieran aportar acerca del 
tema sobre el cual se decidía en cada ocasión de reunión; en este sentido, la 
constitución democrática ateniense se basaba en los principios de isonomía 
o de igualdad ante la ley y en el de isegoría, entendido como el derecho a 
expresarse, a proponer o argumentar (González García, 2011). 

En Atenas, la ciudadanía era asumida como cualidad que se extendía a la 
mayoría de los habitantes de la polis; de allí que Plácido Suárez (2011) con-
sidere que la ciudadanía ateniense se transformó en un elemento funda-
mental de la historia social de Grecia en general y de Atenas en particular. 
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Por eso, la noción de ciudadanía en Grecia responde a procesos históricos, 
como la forma que adoptó la distribución del trabajo y la dominación de 
pueblos y territorios comprendidos en las inmediaciones del mar Egeo, 
que forjaron condiciones propicias para su aparición y su paulatina trans-
formación. De esta manera, históricamente se ha heredado de Grecia dos 
modelos en contraste con el de Roma, explicados con mayor detalle en la 
tabla 1.

Por lo que se refiere a los elementos que distinguen la ciudadanía ateniense 
de la romana, mientras que en la primera el ciudadano es considerado 
un sujeto de derecho, en la segunda es una persona subordinada a la ley 
(jurisprudencia). En la democracia ateniense ser libre implicaba participar 
en la asamblea para proponer y debatir, pero en Roma ser libre implicaba 
ser poseedor de derechos y deberes ante el poder público. De igual modo, 
en Roma, para gozar del status civitatis, que otorgaba la calidad del ciu-
dadano, no se tenían en cuenta características de orden étnico, religioso 
o de género, lo que muestra que la ciudadanía era entendida de forma 
estricta como condición política resultante del acuerdo político. De modo 
que quienes participaban en el status civitatis tenían el derecho y el deber 
de participar en las cuestiones de la res publica y de aportar al progreso 
conjunto de la comunidad a la que se pertenecía (Blanch Nougués, 2013).
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Ciudadanía, democracia y educación: algunas consideraciones
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La noción de ciudadanía romana es amplia y adopta formas diversas según 
la situación del contexto político de una determinada organización so-
cio-territorial. Así lo explica Andrés Santos (2007):

Un ciudadano romano podía ser por su origen itálico, galo, his-
pánico, germano o africano, pues ser ciudadano romano nada 
tenía que ver con el origen, la lengua o la confesión religiosa. 
Ser ciudadano romano en tiempos del final de la República el 
Principado era sólo una cuestión política, si bien siempre jugó 
un papel el grado de aculturación o romanización de los sujetos 
receptores de la concesión de ciudadanía. (pp. 258-259)

Por otra parte, en la antigua Grecia, Aristóteles fue el pionero en la formu-
lación de una tesis integral acerca del concepto de ciudadanía, además de 
considerarse el primer teórico de la democracia. Como es conocido, para 
este filósofo, el ser humano se define como un zoon politikon, es decir, 
una criatura dotada de una naturaleza inclinada a lo cívico y político. De 
esta manera, se infiere que el individuo solo alcanza su máximo potencial 
cuando está dentro del seno de su comunidad social y política:

Si el ser humano es infinitamente más sociable que las abejas y 
que todos los demás animales que viven en grey […] La natu-
raleza no hace nada en vano. Pues bien, ella concede la pala-
bra al ser humano exclusivamente. Es verdad que la voz puede 
realmente expresar la alegría y el dolor, y así no les falta a los 
demás animales, porque su organización les permite sentir estas 
dos afecciones y comunicárselas entre sí; pero la palabra ha sido 
concedida para expresar  el bien y el mal y, por consiguiente, 
lo justo y lo injusto, y el ser humano tiene esto de especial entre 
todos los animales: que sólo él percibe el bien y el mal, lo justo y 
lo injusto y todos los sentimientos del mismo orden cuya asocia-
ción constituye precisamente la familia y el Estado. (Aristóteles, 
2004, p. 26) [Fin de cita]

De este modo, Aristóteles abordó la cuestión de la ciudadanía como una 
condición política que se concreta plenamente cuando existe participación 
real a través del logos, la palabra, por parte de la persona en la administra-
ción de la justicia y en el gobierno de la polis. De acuerdo con González 
García (2011), en la concepción de ciudadanía aristotélica:
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Se destaca el papel activo que tiene el ciudadano como miembro 
de una sociedad, donde la participación, la liberación y la toma 
de decisiones en los asuntos políticos, es lo que da el estatus de 
ciudadano. Así pues, la ciudad es el conjunto de estos ciudada-
nos con capacidad para actuar libremente. (p. 39)

Esta concepción aristotélica de ciudadanía descansa en la importancia ca-
pital que el pensador le otorgaba a la polis, a la que designaba como una 
comunidad (familias, aldeas), cuyo fin era llegar a la plena autosuficiencia 
(Megino, 2012).

Periodo medieval

En lo que atañe a la noción de ciudadanía durante la Edad Media, dicha 
noción se vincula con el desarrollo de las ciudades, caracterizadas por su 
función comercial e industrial, lo cual las distinguía de los periodos histó-
ricos precedentes. Hacia el final de este periodo, con el fortalecimiento de 
las ciudades-Estado, surgiría una concepción de ciudadanía republicana 
que llevará al ciudadano a mostrar un creciente interés por el bien públi-
co. El modelo político imperante en estas ciudades-Estado era el de una 
democracia directa, dado que los ciudadanos tenían la potestad de elegir 
a los miembros de los principales órganos de gobierno que daban forma a 
cada Estado (Horrach Millares, 2009).

Además, durante este periodo, se produjo una restauración de la monar-
quía (hereditaria o electiva) a raíz del ascenso de los bárbaros como la clase 
aristocrática dominante en el continente europeo. Con el transcurso del 
tiempo, la tradición de algunos pueblos bárbaros de elegir a sus monarcas 
desapareció paulatinamente. En su lugar, se afianzó la idea de que la au-
toridad política emana de la voluntad divina y se transmite por medio de 
la herencia, al igual que la propiedad de la tierra y el dominio sobre los in-
dividuos subordinados, conocidos como vasallos. Este enfoque encuentra 
su coherencia en una concepción teocrática del universo: si el monarca se 
considera el más capacitado entre la nobleza (los guerreros), ¿quién mejor 
que Dios (el monarca supremo y el más sabio) para seleccionarlo? De esta 
manera, la elección divina del monarca —por preferencia un hijo varón y 
dotado de fuerza, destreza e inteligencia— se erigía como el método más 
adecuado y seguro para evitar conflictos sucesorios. Las disputas surgían 
cuando un monarca no engendraba un heredero varón, lo que desenca-
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denaba conflictos bélicos en los que el líder de los vencedores afirmaba 
contar con el respaldo divino y establecía una nueva dinastía.

Modernidad ilustrada

El siglo xviii, denominado la era de las revoluciones, mostró la influencia 
heredada de la Ilustración en el renacimiento y resurgimiento de la de-
mocracia y de las luchas sociales; por lo que se constituyó en un escenario 
que revitalizó el ámbito político. Los principios que regían la dinámica 
política experimentaron transformaciones, al tiempo que se establecía el 
ejercicio efectivo del poder. En este contexto, se deslindan dos perspectivas 
políticas que se han mantenido en pugna por siglos: el republicanismo y el 
liberalismo, que terminarían combinándose en dos revoluciones decisivas: 
la americana, proclamada como declaración de independencia de los de 
los Estados Unidos (1776), y la francesa, como declaración de los derechos 
del hombre y del ciudadano (1789).

Asimismo, en la modernidad ilustrada, existen aspectos esenciales que de-
finen lo que es la ciudadanía: verla como condición de la persona que vive 
en una sociedad libre, como condición voluntaria que no debe ser impues-
ta a ninguna persona, como conjunto de derechos y deberes por parte de 
quienes gozan de tal cualidad. No se puede desconocer lo que Kant aportó 
a su comprensión y que se recoge en las siguientes ideas: la libertad que 
posee cada integrante de la sociedad como ser humano, la igualdad de 
cada persona frente a las demás, la independencia de cada integrante de la 
sociedad como ciudadano (Pérez Luño, 2002).

En otro orden de ideas, y a partir del contexto de la contemporaneidad, 
el proceso político ciudadano que implicó revoluciones liberales y que 
tuvo como idea central el autogobierno del pueblo, se desarrolló durante 
el siglo xx, con el fortalecimiento del Estado constitucional democrático, 
que consolidó la noción de ciudadanía en el sentido de ciudadanía activa y 
llevó a la ampliación de quienes participaban en las fases representativas o 
directas de cargos y funciones públicas. Asimismo, aparece la ciudadanía 
social, con Marshall, para quien la ciudadanía debía tener tres elementos 
fundamentales: el civil (constituido por los derechos que garantizaban la 
libertad individual), los derechos políticos (que posibilitan la participación 
ciudadana) y los derechos sociales (que garantizan el goce de ciertas condi-
ciones mínimas de bienestar).
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A pesar de que el concepto de ciudadanía ha estado en uso desde la época 
de la Grecia clásica, no es sino hasta avanzado el siglo xx cuando se aborda 
su conceptualización de manera sistemática. Este hecho permite recono-
cer que la democracia es el resultado, a lo largo de la historia, de luchas, 
conflictos, disputas, por una polis libre y justa, con el interés de promover 
y garantizar las libertades individuales y colectivas desde los principios de 
la justicia social.

Algunas consideraciones desde la 
educación
Este breve recorrido histórico evidencia la complejidad que encierra la 
comprensión de las nociones de ciudadanía y democracia, pero deja claro 
que cuando se hace referencia a la noción de ciudadanía, resulta impres-
cindible abordar, en simultáneo, el tema de la democracia, porque estos 
conceptos, aunque no sean idénticos per se, están interrelacionados. Tanto 
la ciudadanía como la democracia poseen cualidades activas, dinámicas y 
potenciales, lo que supone un desafío permanente en su ejercicio. En otras 
palabras, la ciudadanía implica una actividad constante, siempre en juego, 
mientras que la democracia no es una estructura organizativa estática y 
acabada, sino que se encuentra en constante evolución y transformación, 
por ello es una cosmovisión del mundo, un asunto cultural. 

En ese marco, Hoyos Vásquez (1995) plantea que la democracia es más 
que un partido político o un conjunto de ideas y principios, basados en la 
amplia participación de todos los sectores en la construcción de la socie-
dad. Es una forma de ver el mundo, una cosmovisión a partir de la cual 
se tiene la particularidad de ordenarlo todo de diferente manera, en otras 
palabras, las comprensiones sobre la democracia transforma la educación 
y, al mismo tiempo, la educación fortalece los conocimientos, habilidades 
y actitudes para la construcción y fortalecimiento de los sistemas demo-
cráticos. En consecuencia, si en una sociedad se opta por la democracia, 
entonces la pregunta que corresponde formular es cómo se debe concebir 
la educación para articularse con una ciudadanía democrática (Novoa Pa-
lacios et al., 2019).

La democracia se caracteriza por una inestabilidad interna fruto de su 
pluralismo, además, por unos conflictos, situación que en una dictadura 
no se da, pues no hay pluralidad alguna. De este modo, se afirma que 
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existe una relación dependiente, necesaria y paradójica entre ciudadanía 
y democracia.

El ciudadano, al hacer uso de las libertades y obligaciones inherentes a su 
condición, desempeña un papel fundamental en la preservación y funcio-
nalidad de la democracia. De ahí, que su ejercicio analítico-crítico es pri-
mordial para comprender que la democracia es una creación cultural, no 
es un estado permanente e irreversible. En este aspecto, resulta sugerente 
la idea de Arteta Aisa (2008) acerca de que la validez de nuestras accio-
nes como ciudadanos está ligada a nuestra comprensión de la democracia, 
tanto en su concepción actual, como en su potencial de desarrollo. En 
consecuencia, nadie nace con una inclinación innata hacia la democracia, 
sino que más bien la adquiere a lo largo del tiempo. Es un error asumir 
que somos completamente demócratas o que no podemos mejorar en ese 
aspecto, así como pensar que nuestras acciones políticas siempre reflejarán 
una actitud democrática o que nunca debemos abandonarla en ninguna 
circunstancia. 

Cuando un ciudadano ejemplar se mantiene en un estado constante de 
educación democrática, evidencia niveles de comprensión que transitan 
desde una toma de conciencia de que todo orden social es construido, que 
la democracia es un orden que se caracteriza porque las leyes y normas son 
construidas y transformadas por las mismas personas que las van a vivir, 
cumplir y proteger; que cada sociedad debe construir sus propios sistemas 
democráticos; que todo sistema democrático debe procurar garantizar los 
derechos humanos y la protección de la vida; el conflicto, la diversidad y 
la diferencia, como aspectos constitutivos de la convivencia democrática. 
En esta perspectiva, Carozzo Campos (2017), al referirse a la convivencia 
democrática en el contexto escolar, señala que se trata de un estilo de vida 
y de relaciones interpersonales diferentes a las que por tradición se han 
aprendido en las instituciones educativas.

Hablar sobre ciudadanía implica, también, abordar temas relacionados 
con la comunidad política, la identidad y la participación en dicha comu-
nidad. Se discute sobre la pertenencia y el reconocimiento por parte de 
la comunidad hacia los individuos y grupos que la conforman, los cuales 
fueron fundamentales en su creación. Conlleva analizar los derechos y 
obligaciones de los sujetos de derecho, es decir, los ciudadanos que forman 
parte de la comunidad. En este contexto, la ciudadanía comprende un 
conjunto de prácticas y usos que otorga a los individuos un rol activo en 
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su comunidad de referencia; aunque paradójicamente implique deliberar 
sobre la democracia, en la que se reconocen dos aspectos esenciales que le 
dan vida y forma a los derechos individuales y colectivos de todo ciudada-
no: la libertad y la igualdad. Al respecto, Torres Ruiz (2015) expresa:

Cuando hablamos de democracia nos referimos a la libertad y a 
la igualdad, sus dos pilares esenciales, que cuando están ausen-
tes, es difícil —si no imposible— hablar de democracia. Es así 
como, cuando hablamos de ciudadanía, hablamos de democra-
cia y de derechos, porque la ciudadanía y los derechos emanan 
de los dos preceptos centrales a los que nos hemos referido (li-
bertad e igualdad); y toda esta trama, conviene no olvidarlo, se 
desarrolla en una determinada comunidad política, en confines 
claramente establecidos. (pp. 3-4)

Por otra parte, Lizcano Fernández (2012), con la intención de ofrecer de-
finiciones claras y coherentes sobre las nociones de ciudadano, ciudadanía 
y civismo, distingue la ciudadanía desde dos enfoques: jurídico-político y 
ético-político. Con respecto al primer enfoque, afirma que no proporciona 
el marco adecuado para fortalecer los derechos individuales, políticos y 
sociales, pues se evidencia una ausencia del sentido amplio de ciudadanía, 
ciudadano democrático y ciudadano ideal. Por tal razón, se hace necesario 
plantear el segundo enfoque que indaga sobre la concepción ética-política 
de la ciudadanía y sus consecuencias que se derivan de ella, para guiar el 
comportamiento de los ciudadanos. 

Por su parte, Gallegos Ramírez (2016) puntualiza que el ejercicio de otra 
política debe estar transida de opciones éticas que posibiliten la creación 
de un mundo diferente y alternativo a tanta injusticia. Se infiere que al 
considerar al sujeto desde lo ético se libera la ciudadanía de la comprensión 
reduccionista de un sujeto de derechos frente al Estado, que si bien es im-
portante no es suficiente, ante lo cual urge implementar un sentido comu-
nitario que viabilice la interacción social y estimule la participación. De 
tal manera, que todo ciudadano se reconozca desde su práctica cotidiana, 
al ejercer su capacidad de interrogar, controlar el poder y construir víncu-
los sociales solidarios que hagan realidad el lugar común (Quiroga, 1999; 
Gómez Torres y Mora Alvarado, 2019), en aras de dar significación plena 
a la política, la cual, como lo plantea Arendt (1997), al ser una necesidad 
ineludible y cuyo fin consiste en salvaguardar la convivencia y asegurar la 
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vida de todo individuo, se constituye en ethos democrático. Tarea atribuida 
a la educación:

Educación, ciudadanía y democracia son conceptos ideales por-
tadores de utopías y también realidades empíricas. Son tres con-
ceptos dinámicos que tienen luz propia y se alumbran entre sí, y 
comparten la tensión entre lo que de hecho se da o es probable 
(realidad) y lo que es deseable (idealidad) […] Así, en la medida 
en que la democracia es un orden en construcción e incierto, 
la ciudadanía también lo es y, por tanto, la educación para la 
ciudadanía; pero, también, el sentido común nos indica que sin 
democracia no existe la ciudadanía y sin educación los ciudada-
nos no pueden desarrollar las competencias necesarias para vivir 
en democracia. (González Luna Corvera, 2016, p. 9) 

El papel de la educación en este escenario de la ciudadanía y la democra-
cia debe priorizar una formación en capacidades crítico-reflexivas reales, 
para que las personas asuman con coherencia sus actos, desde la capacidad 
crítica tan necesaria en la sociedad actual en la que poco se cuestiona y se 
admite mucho de lo que otros deciden. 

La verdadera educación para la democracia debe estar permeada de valores 
de libertad y de autonomía, que contrarreste cualquier discurso ideoló-
gico, que busque coaccionar y fomentar el miedo. De ahí que el carácter 
político de la educación implica formar a las personas como ciudadanos 
críticos, responsables y activos que prioricen rasgos, como la interacción 
con el entorno de manera consciente. Somos seres vinculados a un con-
texto concreto, desde unas coordenadas espaciotemporales determinadas, 
en las cuales se expande nuestro carácter histórico que nos lleva a tomar 
opciones y decisiones en autonomía y libertad:

La capacidad de observar, de comparar, de evaluar para esco-
ger mediante la decisión, con lo que, interviniendo en la vida 
de la ciudad, ejercemos nuestra ciudadanía, se erige, por tanto, 
como competencia fundamental. Si mi presencia no es neutra en 
la historia, debo asumir del modo más críticamente posible su 
carácter político, […] debo utilizar todas las posibilidades que 
tenga para participar en prácticas coherentes con mi utopía y no 
sólo para hablar de ella. (Freire, 2001, p. 43)
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Así pues la educación está destinada a la formación de individuos para la 
vida en sociedad, lo que implica, según Cortina (2003), que no persiga el 
propósito de moldear individuos sumisos y conformistas, que sean mani-
pulables por ideologías o regímenes totalitarios. Lo que se busca en rea-
lidad, a través de la educación, es cultivar individuos autónomos, con un 
sentido de pertenencia a una comunidad, capaces de participar en el diá-
logo, la negociación y la resolución de conflictos de una dinámica social 
particular, en función de colaborar en la ejecución de proyectos comunes, 
que lleven a la intervención e interacción con las diversas realidades.

Como señala Ovelar (2005), la educación se erige como una práctica de 
naturaleza política, debido a que implica una forma de intervención en el 
entorno circundante. Dicha intervención en el mundo acontece de diversas 
maneras y en múltiples instancias. En una primera instancia, se lleva a 
cabo a través de las políticas educativas establecidas en una sociedad, así 
como a través de las relaciones y acciones de los educadores en el ámbito 
escolar, con los educandos y con la comunidad. Estas relaciones siempre 
poseen un matiz político, en la medida en que transmite, mediante la 
acción, una determinada interpretación del mundo y una forma de re-
lacionarse con los demás y con el contexto en el que están inmersos. En 
una segunda instancia, se manifiesta en los valores y comportamientos 
adoptados por los educandos, cuando se convierten en ciudadanos activos 
en la dinámica social. Por tal razón, resulta imperativo analizar las poten-
cialidades que la educación posee para influir en la formación de una ciu-
dadanía crítica y democrática, dado que dicha influencia está vinculada a 
las condiciones sociales y culturales que permiten el ejercicio de la libertad. 
Estas condiciones, no obstante, no son preestablecidas; es imprescindible 
construirlas y materializarlas. Esta materialización se relaciona, entre otros 
aspectos, con la creación de entornos y momentos que propicien la elec-
ción, la diversidad, el desacuerdo y la unión de individuos y grupos a favor 
de la acción social conjunta.

Reflexiones finales
Sobre lo expuesto se concluye que existe una correlación entre ciudadanía, 
democracia y educación, como realidades o constructos aislados, cuando 
ellas brotan de un contexto social-comunitario. Son conceptos portadores 
de grandes ideales que mejoran la convivencia en la sociedad e implican 
una reflexión constante para ser resignificados en los contextos actuales.
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Es necesario priorizar un enfoque ético-político de la ciudadanía, pues 
es una perspectiva que hoy urge potenciar para generar escenarios vitales 
que favorezcan procesos de humanización en la sociedad. Además, porque 
vela por la calidad de la participación en la construcción del tejido social, 
cuyo liderazgo recae en el ciudadano democrático, quien es el que defien-
de y fortalece los valores, las instituciones y los procesos democráticos, 
lo que evidencia “que la madurez del ciudadano democrático trasciende 
cualquier tipo de recompensa que pueda venir del sistema societario, o de 
cualquier interés personal en detrimento del bien social.” (Novoa Palacios, 
2018, p. 8). 

Para cumplir tal fin, la educación tiene un cometido particular que versa 
en velar por la formación de ciudadanos que transformen lo deficitario 
en la sociedad, a la vez que debe orientarse en formar en habilidades y 
actitudes, para que prevalezca la responsabilidad con nosotros mismos y 
con los demás, como camino que garantice aprender a vivir en sociedad. 
Con el objetivo de lograr este propósito, la educación debe fortalecer una 
formación ética que promueva la dimensión práctica o moral de todo ser 
humano, con respecto a otro ser humano, al posibilitar una relación que 
conlleve a la convivencia; por ello, la ética refiere a la persona en su acción 
responsable con los demás y lo lleva a proceder de manera apropiada a las 
condiciones y circunstancias en que la persona se encuentra.

Al mismo tiempo, la educación y la democracia deben encontrarse en las 
apuestas de modelos formativos que propendan por la integralidad, es 
decir, más que centrarse en la transmisión de contenidos disciplinares, 
ayuden a ubicar el aporte del conocimiento hacia la formación de ciuda-
danos que entienden el mundo histórico, social y político que viven. De 
modo que los diálogos entre educación y sociedad requieren encontrar sus 
ecos en las instituciones educativas de todos los niveles y modalidades, al 
garantizar seres humanos formados para la interacción plural y diversa, la 
comprensión de las esferas socioculturales, organizada para asegurar suje-
tos autónomos, capaces de realizar los tránsitos necesarios para participar 
en la construcción de capital social (Novoa Palacios et al., 2019).
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